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mo y en el 

los barrios de- 
lantes y abando- 
quiera se observe: 
reacción. Maldonado vr; 
poco a poco, en su posición pri" 
mitiva de dejar tr, y, con ella, va perdier- 
dc su mejor valor, raquel que no se impro- 
víra, que ex hijo de un siglo de vida, he- 


idos con ruina 
hay Por do 

ngun siintoma de 
cavendo 


rencia de los centurias y que lo: da fise 
nomía propia, inconfundible. Los ojos de 
buey isn, entre tanto, de las rejas rizo” 


13 y floridas son arrancadas de su 
1véolos para 1] cemento arma” 
lo. Todo parece perdido v nada de lo que 


que 


r a servir 


lc 1 experimentados e '¡nteligen- 
clas mostraran generosamente Uy 
)8, COMA una guía segura de 
rOSNe1 10 1erece recordarse) 
(ESCENA CUARTA Y ULTIMA) 


(De pronto la escena se 
mente. Alguien qu 


mima nueva 
posee el justo equilibri 


de su sensibilidad e inteligencia compren 
le, allá, por las oficinas arquitectura 
el Banco de ¿a Republica, el significado de 
te puebl / como si obedeciera a tan” 
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SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
Sufleiente para teñi 
abundante cabellera 

En venta en todas Los 


PLAZA EN LA PARTE CENTRAL 


PARQUES EN BOGOTA 


E" rónicas pasadas, al hablar de Lima, nabiamos de 
tacadc eciadmer 1 tere ] 1 


1d0 espe te un aspecto interesan ) Í 

dad moderna, que era el dado por las nuevas avenidas y 
parques. Tema obligado en la visión de las zonas nlom 
poráneas dentro de las capitales sudamericanas, 
ques tienen su nacimiento en la ciudad lonial en plaza 
le no muy grandes dimensiones, las qi lada 
ficie urbana primitiva y la cercania de los alrededor 

15 bosques y praderas naturales, venian a satisfacer r 


iectamente las necesidades del momento. El aument: 


iente de las partes construidas de la ciudad, aumento rea 
lizado sobre una base de necesidad y acordado a dos la 
tores especialmente, la topografía y la necesidad, n 1 
generalmente en cuenta aquellos lugares destinados a 

tros de esparcimiento y descanso, los cuales, en la may 
parte de los casos fueron creados aprovechándose de «u 


tiguás quintas que habian conservado hasta nuestra € 
el enorme tesoro de sus árboles y prados. 

En Santa Fé de Bogotá tienen los parques el nacimient 
colonial señalado. La Plaza Mayor, la Plaza de San Fran 


cisco, la Pla frente a la casona de Jiménez de Quesada 
etc., tienen su origen de la colonia. Solamente en | pe 
moderna es que las crecientes necesidades de espa 


verdes dentro del núvleo uhbano traen consigo la formaciór 
de parques y jardines, los que se escalonan a lo largo de 
relleno de las viejas quebradas, ocupando las antiguas quin 
tas y llegando en esta forma muchos veces hasta 
mismo corazón de la ciudad 

Hacia el extremo oriental de la urbe suben los cerros de 
Guadalupe y Monserrate: sus colinas bajan hasta las rei 
niones de casas y todo aquello que fué barrio pobre d X 
tramuros y de alguna antigua quinta, como la quinta de Bo 
lívar, ha sido transformado en sucesión de jardines, arbol 
das, fuentes, abrigos, juegos, lugares de descanso. Aprove 
chamiento lógico, económico, necesario y agradable, fué os 
tudiado en su conjunto por un arquitecto colombiano, 
señor Pablo de la Cruz, con el objeto de constituir un ele 
mento unido a todo el carácter de la ciudad. El trazado ur 
banístico adaptando el programa al terreno se vió favort 
cido por una ondulante topografía, por añosos árboles y por 


Ud. jabona la ropa, Ud. la enjuaga, 
pero por bien que lo haga, no consegui- 
rá nunca ese blanco puro, deslumbrante, 
que debe tener la ropa blanca. Ponga 
un poco de Ázul de Reckitt en el agua 
del último enjuague y verá cómo en 
seguida, el feo blanco amarillento se 
torna en un lindísimo 
blanco, que encanta al 
mirarlo. Haga un ensa- 
yo el próximo día de 
lavado... y hoy, pida 
Azul de Reckitt a su 


proveedor. 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA SAN DIEG! “IRE LOS ARBOLES SILUETA DE LA BIBLIOTECA 
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MONUMENTO A BOLIVAR 


una vegetación que 'prodigo sus recurso: 
para cubrir con su follaje de mil colores los 
rincones más variados del parque 

Entre todos los elementos de la natura- 
leza, flores, verdes prados, eucaliptus, ai 
gantescas palmeras, bananeros, no podía 
faltar la obra constructiva del individuo que 
pusiera su marcada nola en el conjunto: 
monumentos destinados a recordar los hé- 
roes de la vida de luchas por la indepen- 
dencia del continente, bibliotec: jue entre 
la naturaleza brindan el consejo de sus ?i 
bros, centros escolares que traen al nino el 
vibrar del árbol, capillas religiosas donde 
ir a reconcentrar el espíritu 

Bogotá, a falla de una costa que le per- 
mitiera un paseo con la contemplación maa- 
nífica del mar, supo aprovechar su condi 
ción topográfica para elevar al paseante , al s 
llevarlo por encima de los techos de sus > > : AAA 
campanarios y hacer que su visión se ex- 
tendiera por la dilatada y extendida sabana 
del occidente de la ciudad. 


C. JONES ODRIOZOLA. 
tFetografías del amtor]. 
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relaja entero en las 

escritores; los libros que integran su litera- 
tura son, además de hitos de su cultura, 
muestras de su índole y medida de su 
idiosincrasia. La España de los siglos 

de los siglos XVI y XVI está sin duda en 
y XVII está sin duda en las obras de Cer- 
vantes y Calderón. de Quevedo y Santa 
Teresa. Pero no está allí. 

El verdadero móvil de los grupos sociales 
que integraron aquella comunidad, sola” 
mente quedó completo y se ofrece en su 
integridad en los archivos y papeles de 
justicia de esa época, pues, según ense” 
ñan grandes filósofos. en los fenómenos 
delictuosos es en donde con mayor pro- 
piedad se revela el estado social del me- 
dio en donde se producen. 

El investigador y sociólogo «americano 
que quisiera darse por completo a estudiar 
las pasiones humanas, acaso en parte 
alguna habría de encontrar más elemen” 
los cprovechables para coronar mejor su 
propósito como dedicándose a revolver 
metódicamente los archivos judiciales de 
Indías, ya que, incuestionablemen'e, los 
infolios que la endiablada actividad de los 
golillas levantó a nombre del rey, del Es” 
tado o de la sociedad son cual alto relievs 
donde se fijaron también para la eternidad 
las características de las épocas y la idio- 
sincrasia de los tiempos coloniales. Según 
la exacta expresión del jurista .español 
jon Angel Ossorio y Gallardo, lo que el 
historiador sigiló, lo que falseó el político, 
lo que divinizó el poeta y el libelista de- 
primió impío, en los autos y expedientes 
de justicia se muestra desnudo y entero, 
poa no los redactó un hombre solo, sino 
a soci 

Que los vicios son de todos los tiempos, 
supuesto que, como observa el filósofo La 
lochefoucauld, los hombres han nacido 
interesados, crueles y malvados, es pen” 
samien'o Yeneral que tiene indisputable 
fuerza; pero al rastrear las intrigas, las 
peripecias y los caminos secretos por don” 
de desembocaron los seres de una época 


EL CRONICON DEL NUEVO REINO 


LOSPERROS EN 


Ejemplo elocuente de esa apuntada con” 
fusión de sentimientos lo da el simple ho” 
jeo de la historia de algunas familios do 
conquistadores. Asi vemos cómo los Lu" 
gos, padre e hijo, después de lanzarse so” 
bre el mundo nuevo como desatada jauría 
de mastines o banda de hambrientos 
jerifalies, se acometen y traicionan entre 
ellos mismos sin pararse en consideracio- 


nes de sagrado parentesco, ni o 
a escuchar la voz imperiosa de la sangre, 


en los dramas monstruosos de los grandes ; 


crímenes; al atisbar por los campos excu- 
sados de la historia el vagar de sombras 
cuya inextinguible fascinación luciferina 
pea a pesar de los siglos, se va más 
ejos que la simple circunstanciada na- 
rración o a lo que suele llamarse historia 
externa de un país, para llegar a la com" 
prensión de aspectos vivos, jugosos y es” 
pontáneos los cuales, rebasando la cró- 
nica engolada de sucesos, ofrecen el cua- 
dro eterno de la vida siempre cautivante 
y siempre sugerente. 

Para dar al lector corriente aquella im" 
presión que los historiadores modernos lla 
man sabor de épooa y que consiste en 
hacer vivir y moverse como seres actuales 
a individuos y muchedumbres de período 
tan fundamental, de lapso a la vez solem- 
ne y frívolo, relajado y caballeresco, sen” 
sual y devoto, fastuoso y mísero como fué 
el coloniaje de América, acudiremos pre” 
ferentemente a la literatura de entonces; 
y, junto a los antiguos literatos o cronis” 
tas, no desdeñaremos utilizar las interpre- 
taciones y los estudios de los modernos 
que, mejor dotados de elementos de juicio, 
nos han dicho cómo la Colonia no fué sólo 
un largo lance heroico, un duelo glorioso 
de unos seres de superior cultura por li- 
brar a salvajes de la ignorancia y la bar 
barie, sino que también la trama secular 
de aquella época la tejieron ampliamente 
el pícaro con sus trapacerías,. el hidalgo 


con sus hambres mal disimuladas y el 


malhechor con sus desmanes. 

Llamoríase a engaño por tanto quien 
creyera que por tener base y asiento estas 
páginas en graves infolios vamos a inten” 
tar una relación más de la Colonia, sar- 
pullida de citas y erizada de notas o sim- 
plemente, la crónica de picaresco sabor. 
Nuestra ambición quedaría cumplida si 
alcanzáramos una rápida síntesis de aquel 
estado social que aunque remoto y clau” 
surado tiene para el hombre moderno 
americano sugestivo interés. 


Empecemos “intentando trazar las líneas 
generales de la conquista no tanto en su 
aspecto político —aunque sea la vida pú- 
blica €n toda.era a modo de marco que 
encierra y delimita ida privada— 
cuanto escudriñando las as de los 
hombres que la llevaron a término para 
extraer de ellas lo que tuvo tan gigantesca 
empresa de signifcación humana y reali- 
zación moral. 

. Un fondo sombrío de pasiones presenta 
siempre este período «primordial de la 
sociedad americana. Tres clases o catego” 
rías ho Pida los arrojados conquistado” 
sos: el místico, que es el de menor propor- 
ción, no obstapte haber sido el más explo” 
tado por los ensayistas peninsulares, crea”, 


dores del paladín iluminado; el hombre de: 


honradez cristiana y, en grande abundan” 
cia, el aventurero, insaciable buscador de 
fortana. Claro es que españoles al fin y 
al cabo, la mayoría de las veces los -ele- 
jnentos enun os en esas categorías 'no 
se dan separados y aparte sino que, an“ 
tos bien, aparecen las de las veces 
confundidos, mostrándose en no escasas 
socrusiones la mística y la picaresca de bra” 
¿cero en lo más íntimo de sus oscuros cota” 
zones de aventureros. 


ítern a atender el mandato caballeresco de 
la limpieza y gloria de sus inflamados 
linajes. Igual decir es aplicable a los siete 
hermanos de Santa Teresa y a los Que- 
sadas, para únicamente citar las familias 
de conquistadores de más alta categoríd 
espiritual. 

Sin aceptar la palabra de Bartolomé de 
las Casas cual evangelio, el primer párra” 
lo del aparte que el Apóstol de los indios 
dedica al Nuevo Reino de Granada, da 
idea bastante exacta sobre las depreda” 
ciones que los hombres de la conquista 
cometisron contra el indígena americano: 

“El año de mil y quinientos treinta y, 
nueve —comienza “el fraile acusador— 
concurrieron muchos tiranos, yendo a bus? 
car desde Venezuela, y desde Santa Mar* 
ta, y desde Cartagena el Perú, y otros que 
desde el mismo Perú descendían a calar y 
penetrar aquellas tierras, y hallaron a las 
espaldas de Santa Marta y Cartagena, 
trescientas leguas la tierra dentro, unas 
felicísimas y admirables provincias, llenas 
de infinitas gentes munsuetísimas y buenas 
como las otras, riquísimas también de oro 
y piedras preciosas, las que se dicen es” 
meraldas, a las cuales provincias pusieror 
por nombre el Nuevo Reyno de nadci, 
porque el tirano que llegó primero a, estos 
tierras era natural del reino que acá esta 
de Granada. Y por muchos inicucs y crue” 
les hembres de los que allí concurrieron 
de tocas partes eron insignes carniceros 
y derramadores de la sangre humana, muy 
acostumbrados y experimentados en los 
grandes pecados susodichos en muchas 
partes de las Indias, por eso. han sido tales 
y fantas sus endemoniadas obras y las 
circunstancias y cualidades que las afean 
y agravian, que han excedido a muy 
muchas, y cun a todas las que los otros y 
ellos en las otras provincias han hecho y 
come'ido. De infinitas que en eslos' tres 
años han perpetrado y que agora no cesan 
ae hacer, diré algunas muy brevemente 
de muchas”. , , 

A nuestra hipertrofiada sensibilidad de 
gentes modernas y cl as las deto- 
nantes acusaciones del fraile Las 
tienen. un cierto cariz de polémica que 
diríage le restan veracidad y predisponen 
el ánimo en su contra por figurársele exa” 
gerado y poco exacto. Pero un testimonio 
Lay que los colombianos no leemos recu” 
sar porque abona a su ra la fama 
de hombre honrado, 1 y sereno. Es 
nada menos que el propio de-cubridor * 
«udelantado del Nuevo Reyno de Granada, 
pel muy ilustre señor don Gonzalo Jiménez. 

Esto hombre a quien la fama ungió, aun 
durante la vida, con halagúieño cquficor 


tivo de varón justo y de ley, si bler -«scri- 


bió en cierta ocasión —viendo a sus hues” 


LA CONQUISTA 


les saguear sin escrúpulos los tesoros ir” 
dígenas—: “Era cosa de ver ciertamente, 
ver sacar cargas de oro a los cristianos 
a las espaldas, llevando también la cris” 
tiandad a las espaldas”; no tenía embacho 
en prevenir a sus capitanes y soldados que 
fueran mañosos al principio con los natu- 
rales para que una vez que éstos se hu- 
biesen sometido confiados, entonces sí ce” 
trar en firme el yugo. “Asegurar la caza 
con arte y Sujetar estas naciones con ma” 


na”, fué máxima predilecta del Adelan- 
tado. 

Pero en donde es más completa y me” 
jor se muestra la sorprendente confusión 


- de sentimientos místico - vandálicos de sus 


instintos rapaces es en el siguiente peque- 
ño aparte que se encuentra entre los Írag" 
mentos superpuestos de sus perdidas cró” 
nicas: “El día de la Anunciación de Nues- 
tra Señora no era razón caminarlo; lo que 
se hizo en el entretanto fué que ol general 
y algunas personas principales se confe- 
saron y comulgaron para ir con más de” 
voción a robar al cacique de Tunia e | 
más contritos a semejante acto, poniéndose 
con Dios de aquella manera para que no 
se les fuese el hurto de las manos”. 
Afirma Garcilaso en alguna parte de 
sus “Comentarios reales” que la cruelda 
no sabe hartarse, antes tiene más hambr* 
y más sed, cuanto más sangre y más car- 
ne humang coma. La certidumbre del pen- 
samiento del Inca tene respaldo en la 
más terrible experiencia para el hijo de 
América que durante mucho tiempo fué 
considerado por el peninsular simplemente 
como pieza de caza mayor. "Una de las 
en'retenimientos del con” 


ibre”. 
el corazón más benévolo 
anto le plazca; bien 
ueden dejarse esos cuadros sombríos para 
os devotos de la leyenda negra; pero hay 
en esas cuatro líneas escasas una pala” 
bra que por sí sola es balanza y medida 
de la ferocidad de los hombres aye cum- 
plieron la —ciclópea por otra parte— 
de la conquista del mundo de Colón. Es 
el extraño verbo “aperrear”. . 

¿Qué significar los cronistas 
“de Indias cuando decían que sia aperreaba 
a los aborígenes?... Lisa y llanamente 
que éstos eran cazados con ccines ferocos, 
como cualquier alimaña silvestre, Este vo- 
cablo corrió con fortuna; así lo vemos 
aceptado por autores famosos e introdu” 
cidog por el padre Mir en su monumental 
“Rebusoo de voces castizas” con esta frase 
del escritor Juan de Pineda: “Cormo de la 
mong es monear, ansí del perro es ape- 
rrear”. 

Parece ser que nadie menos que el pro" 
pio Cristóbal Colón fué el introductor de 
la costumbre de combatir con perros en 
América, ya que —traslado cotremos a 
los interesados en su canonización-— “man” 
dó buscar perros a ña para reducir a 
los naturales de las tillas”. - 

Por lo que a nosotros respecta vemos en 
Rodríguez Freile aue el cavitán Luis Lan-" 


chero hizo por encargo de la Recil Audian- 
cía la conquista de la provincia de los 
indios Muzos, que de Ursúa no ha" 
bia podido llevar a término, y la , 
—sigue el cronista— con ros de ayuda 
que fué un valiente remedio y acertado, 
perros de la conquista eran de raza 
de alanos, es decir, mestizos de dogo y de 
mastín. Tan o era por los espa- 
ñoles su servicial ferocidad aua les daban 
doble ración, no les escatimaban culda- 
dos, al punto de tenerlos revestidos con 
colchas gruesas aforradas en algodón, y 
sus amos percibian soldada especial por 
los servicios de esos barcinos o variega” 
dos de negro y amarillo, que eran los que 
gozaban fama de más bravos. 

En los cronistas primitivos se hallan 
consignadas las biografías de Becerrillo y 
Leoncio, los más famosos canes de la con- 
quista. Así leemos en el autor de las “Dé- 
cadas” que Juan Ponce, gabernador de 
San Juan de Puerto Rico, sabiendo aue los 
indios conspiraban para a con los 
espuñoles, se propuso atajarles los inten” 
tos, para lo cual a dondequiera que sabia 
que había junta de indios los iba a buscar, 
y peleaba con ellos con mucho valor, en 
lo que no le ayudó poco el perro Becerri- 
llo, que hacía a los indios estragos admi- 
rables y conocía los que eran de guerra 
y los de paz como si fuera una persona; 
por lo cual temían más los, indios de diez 
castellanos con el perro, que de ciento sin 
él, y por esto le daban parte y media de 
lo que se ganaba, así de oro como de 
esclavos y otras cosas, y lo cobraba su 
amo. 

“Dijéronse cosas admirables de este pe” 
rro, y entre ellas fué que habiendo acor- 
dado echar una india vieja a este perro, 
el capitán le dió una carta para que la 
llevara a ciertos castellanos que es 
cerca de allí. La india tomó su carla, y 
saliendo de entre la gente le echaron el 
perro; y viéndole ir sobre ella lan feroz, 
sentóse la infeliz anciana, y hablándole en 
su lengua mostrábale la carta diciéndole: 

"Señor perro, yo voy a llevar esta 
carta a los cristianos; no me hagas mál, 
señor perro”. 

"Paróse el perro muy manso, y no le 
hizo daño alguno, sino apenas aquello que 
los de su especie hacen en, las paradas. 

Después de muchos Años de servicio, 
murió Becerríllo de resultas de una flecha 
envenenada que le dispararon los Caribes 
en un combate con tania fuerza que atra” 
vesó la colcha forrada en algodón que 
siempre le ponian sobre el cuerpo para 
protegerlo. 

Gonzalo Fernández de Oviedo trae lo 
siguiente acerca de Leoncico en su His” 
toria general y de las : 
“Quiero hacer mención de un perro que 
tenia Vasco Núñez, que se llamaba Leon- 
cico, y que era hijo del perro Bacerrillo 
de la isla de San Juan, y no luó menos 
lamoso que su padre. Este perro ganó a 
Vasco Núñez más de dos mil posos oro, 
porque se le daba tanta parte como a un 
compañero, en el oro y en los esclavos 
cuando se partían. Y el perro era tal, que 
lo merecía mejor que muchos compañeros 
soñolientos. Era aquesle perro de un ins 
tinto maravilloso, y así conocía el indio 
bravo y el manso, como le conociera yo a 
otros que en esta guerra anduvieran e tu” 
vieran razón. E después que se tomaban 
e ran algunos indios e indias, si so 
soltaba de día o de noche, en diciéndolo 
al perro: “Ido es, búscale”, así lo hacia, 
y era tan gran ventor, que por maravilla 
se le e alguno que se fuese a los 
cristianos. Y como lo alcanzaba si el indio 
estaba quedo, asíale por la muñeca O la 
mano, e traía le sin le 
morder ni apretar traer 
un hombre; per 
hacíale ped , 
indios que si. 
perro, iban más 
Yo ví este perro porque cuando 
drarías a la tierra el año siguiente, de 
1514 era vivo, y le pres N 
Pr y go e Mor po h 
pués, y ganaba su , 

y era un perro bermejo, y el hocico negto, 
diano y no alindado; pero era recio 
, hpridas y se” 
ñales de las que 
tinuación de la 


ha 
después en e 
de exped E ustata en pos del 
Dorado no trajo perros; o a la llegada 
de Federmán y Bel al altiplano, 
enzaron a en 
los indígenas quo 


pS devoraban 

itoral . Leyendo sus es 

posible dejar de meditar sobre e] ánima 
oscura de los que fueron sus due” 
fñios y. a los cuales el ci e inescrutable - 
destino envió a echar las y cimien- 
tos de la sociedad colonial. 


Albetro MIRAMON 


El pintor peruano 


EL PINTOR FIGUEROA AZNAR 


JU SUEROA Aznar.es un artista cabal, de 

temperamento eminentemente creador 
orido de la 
ugestionable 


su arte pic- 
s, verda- 
enas que 
convivido 


las sierras 
las montañas 
misterioso ric 


IV Ss palet 

y lle color 

y = smo ve 

geta laborando las fierras que ya no son 
1yas Esc s personajes que nos parecen de 


Oltra epo 


sus 


Ja remota, han sido fijados en 
telas conjuntamente con el paisaje variado 
de la tierra de los incas 


Desde muy joven dióse al vagabunde 
triístico por América, pintando un poco en 
ada puerto... y corriendo fiestas en cada 

lea, dedicán e mucho tiempo a pre 


atrales de arte nativo, d 
Montevideo, allá 
el teatro 18 d 


calco 


1 

rar conjuntos 

los cuales hiz 

por el año 19 

Julio, un cuadro de a 
da ina 

o, de gracia, 


que consti- 
deslumbrante de 
ritmo, gracia 
cuadros 
'onsiderado como uno de los mejores 
paisajistas del Perú, estallando en sus cua- 
dros todo el colorido de selvas mon- 


lación 
de color; 


color que ha recogido en 


sus 


nos 


lanas, la puna inhóspita y el cielo maanií 
fico, demostró también ser un maestro en 
el retrato, pintando el del ob Farfán 
1IC'ualmente en la catedral del > 
Artista tan singular, alterna su levocio- 
nes artísticas con el afán del teo de mi- 
nas, influencia heredada pu minero fi 
su padre, y así ocurre que sus clases de 
dibujo y pintura en la Academia d= Arte 
«quedan de pronto abandona la paleta 
y el pincel sustituidas por el la pal 
y demás menesteres, « 1lum- 
nos por la cuadrilla ri reco 
rriendo quebradas, valles y rios, buscan el 
filón o las arenas auriferas. Y si no apa- 
recen “charpas” del precioso metal, como 
suele vagabundeo ha enriquecido su 


caudal de experiencia, renovado su visión 
de la naturaleza y del indio, y en el pa- 
réntesis de reposo, cuando vuelve a sus 
clases en la Academia de Arte, advisrte 
que le ha vuelto a arrancar a la natura 
leza el oro mágico de su forma, de su color 
y de su poesía, que tan notablement= sob" 
trasladar al lienzo, para prestigio del arte 
pictórico del Perú. 


Rodolfo BELLANI NAZERL 


INTEGRANTES DEL CONJUN 
EN EL 18 DE JULIO EN EL 


TO PERUANO DE ARTE INCAICO QUE ACIU0 
AÑO 1923, FOTOGRAFIADOS CON FIGUEROA 
AZNAR. 


FIGUEROA AENA 


LA CCASHUA”, BAILE IND TO EN 


ALEMANIA E) 133 


“IDILIO ANDINO”, 
CUADRO DE COSTUMBRES 


es lo que cuesta la moderna 


CREMA DENTAL ESPUMOSA 


A UNA VEZ USADA JAMAS ABANDONADA X 
RIGE HASTA NUEVO AVISO 


ESTA REBAJA 


¿$ 


POSIBILIDAD DE Li 


EMOS visitado ) Escuala Industria 


j 

, establecida en Buer Air qu qu 
' inició sus Cursos 1 mar 1941. E PoR 
ción general de su 1 ndieron ¡10h 
decir que una produ l rganizada ungiaa lo Y 
más de un resultado pr 18 de formar obres $ 
lizados. Su prolescr el ram Ferr ) nó 
intorm que la «amortizacic | maquina J m7 
J rot rad um mtdod m ] 80 
de 1 moneda. Se ) J ] J 1d ste 
. Escuela Industrial podrian ncarar z sil j ] Te | 
' toda su nolitud una similar en nuestro pal Un 18 
esta naturaleza tendrig la ntaja de lorma breros 17 
pecializad en la fabricación d erámi ” facilitar « 10 
los artista jresadí le 1 Academia la Bel Ar 10d 
car sus la ltades Té 1O1 et to 1 1 ind 1 ] ble 
coincide con la lal y ' ( r Pued llegar 
»btener resulta sorprendent ) ] o 
nocimientos, formando una deriva rmuy ter t e] 
llamadas puras, fabricand n erámica 1 11 y 

lor artistico, y de fácil ] 1 mues rismo ] 
, El alumno podra adquirir cor imient ) 1 ] end 
Ñ ocasión d per! mar implicar un K : e] 
en los secre! 1 labr y 18j01 onki 
del dibujo sit 1 1 1 limitación alg 1. Pued no MA 
parar alumnos mus 1 dad de realiza y bol 
. logren en pc tiempc licio bien remunerad ] sat 
y ción palpable de lo que puede alcanza lumno 1! lirigH 
es la nota aráflica que publicar Y qué a $ hai lol Á 
mer año de trabajo, much je la uales son obra d 7] 


A niñas que en un tota! de 
ge Otro de los fines que : propone la E ela y q ] 1 Jo 1 


Ñ 


¿SEN 


de es el conocimiento de 
pueden utilizarse 
la «llo se licitaon del interior 
le de arcillas apias para la fabrica 
lidades industriales que poseen | 
idos, ensayos de elaboración, hac studio amplio 

la facilitación de nuevas industrias de cerámica, de 


las materias primas con que cuen 
3 nica 

le toda 

iIdian 1as 


uestras re 


logra obtener un censo de dichos materiales 


porcionar a las personas interesadas 


de 


ietarios de los yacimientos, los datos ¡Os para su 
ación. . 

S tan alentadores ¡o 
labor, que cctualmen 


h + 


r una nueva escuela n provincia. 
El programa de cur 25 amplio í bncacioón a 
tipos de cerámica ustria rrtistica, contando siem 
base de las posibilidades de manufactur los materia 


dad no sea inierior 


del país, tratandc- de lograr que 
r colabora 


uctog importados. Todo 
n direcia del alumnádo, de modo 
encuentre en posesión de una t 
nstalar una industria, teniendo ya salvadas 
dez, En las piezas que reproducimos se han em; 
impor se sol nte el color que 


1mé 


l€ y bajo la direccior 
mica d esor de dibujo An 
tic Ber de modeladc 


molderia 
de la for 
resta Sol 


logrado obras 


estr ompartrio! ] 

somo el lector 
“ae 

regar que Su C 


aran tamaño 


habiend« 
¡ÓN 


Favorezca la tersura de sus cutis—y favo- 
, rezca la adherencia de los polvos usando 
o Crema Hinds durante el día y antes de salir: 
“4 Hinds es la crema protectora que millones 
. ¡ de mujeres usan con satisfacción para el 
' cuidado diario del cutis. ¡Usela pronto! 
“4 a ” e p- Y 
Ñ 
t 


A 


PARA CONSEGUIR 


UN CUTIS PERFECTO 


Un cutis delicado y terso, se 
obtiene hoy de un modo sencillo 
y cómodo. Bastará aplicarse en 
la cara, manos y *acote un pOco 
de glicerina de almendro pura 
haciéndola absorber con la ye- 
ma de los dedos. Lér glicerina de 
almendro da nueva vida a la 
célula epidérmica e impide el 
crecimiento del vello. Se consi: 
gue en cualquier farmacia, pues 
es de loma mundial. 


Ti a a At AA mm 
ss. -. Mp 4-4 


AAA O 


- 


o 
LA 2 A 


PA SE 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 
Use LA CARMELA, que es un 


; producto de confianza consagra- 
. do en el mundo entero. 

Le LA CARMELA devuelve al ca- 
0d bello su color natural en pocos 
ó días sea rubio castaño Oo negro 


Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 

, Destruye la caspa y evica la 
caida del cabello. 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


be LA CARMELA 


Dep. Uraguay 042 - Tel. 14431-32 - Montevideo 


E" esta forzosa hora de paz y de sien” 
“jo, nos ponemos u releer a Mariano 


bra. lejos de desdibujarse con 10s 
más viva cada día. Algunos 


h 
s artículos tienen tal permanencia qué 
en s ho 


illada soledad aue nos rodea 
án el drama de esa vida que se 


pagó tan pronto 
Siempre hemos visto en Larra y per 
nesenos el pecado romántico, si lo hay 
ima criatura de predestinación 
Ni otra época ni otro ambiente lo hubie- 
n desviado de su senda. Na lo mató Es- 
pensaba Alberdi; ni Dolorez 
C o afirman otros 
su temprano y trágico fin hay mil 
escapan a nuestro exacto co 
y que podrian ser sintetizadas, 


-0mo 


o que el romanticismo llamó "el 


mal del 


siglo”. 
Creemos dbsérvese bien — que las 
cosas no podían pasar de otro modo. La- 
rra, aplaudido, influyente, rico, feliz... no 


sería Larra. No tendría ese perfil de hom- 


bre de lucha, atormentado, inquieto, rebel 
de, que todavia nos atrae 

Sin duda, los males de España — que 
eran y siguen siendo muchos angus” 
tiaban al escritor. Agréguese a eso todo lo 
Jue se quiera: aquel primer amor de Va- 
lladolid en el que tiene como rival a su 
propio padre, el desencanto de un matri- 
menio equivocado, la loca pasión por Do- 
lores Armijo... Nada podrá igualarse con 
la disconformidad interior que.no le es 
posible arrancar y que envenena .su vida 
y su obra. 
lombre de agudo ingenio, disimula su 
lor hasta donde le es posible hacerlo 
con una sonrisa. 

No es necesario recurrir a los criticos 
para probar esta verdad. En el artículo titu- 
lado “De la sátira y de los satiricos”, el 
mismo Larra la confirma: 

"Supone el lector, en quien acaba un pd- 
rralo mordaz de provocar la' risa, que el 
scritor satírico es un ser consagrado por 

naturaleza a la alegría, y que su co- 
razón es un foco inextinguible de esa mis” 
ma jovialidad que a manos llenas prodiga 
a sus lec'ores. Desgraciadamente, y €s lo 
que éstos no saben siempre, no es así. El 
escritor satírico es por lo común como la 
luna, un cuerpo opaco destinado a dar luz, 
y es acaso el único de quien con razón se 
puede decir que da lo que no tiene”. 

No puede ser más claro. Pero era dificil 
que le creyeran sus contemporáneos, que 
reían o rabiaban francamente leyendo las 
'ocurrencias” de Figaro. 

Aun hoy, después de todo lo que al res- 
pecto se ha escrito, hay muchisima gente 
que no puede creer en la tristeza de quie- 
nes nos divierten. 

Hay que calar un poco hondo para com- 
prender — con Rogerio Sánchez — que el 
humorismo, que parece en Larra lo esen- 
cial, “no fué sin embargo más que lo acce- 
sorio”, 


do 


La parte más valiosa de la obra de La- 


rra — sus artículos — fué escrita en cinco 
años: de 1832 au 1837. 

A tres de esos artículos — los últimos 
que salieron de su pluma — queremos re- 


ferirnos hoy, obligados como estamos a la 


. síntesis. 


Una breve evocación de esas páginas de- 
mostrará la amargura, la desesperación, la 
falta de estímulo para seguir viviendo que 
había en el alma de aquel hombre de 
veintisiete años. 

Los tres artículos son de 1836. Se titula 
el primero “Horas de Invierno” y en él en- 
con'ramos palabras de tan honda signifi- 
cación como éstas: 

"Escribir como escribimos en Madrid, es 
tomar una apuntación, es escribir en un li- 
bro de memorias, es realizar un monólogo 
desssperante y triste para uno solo. Escri- 
bir en Madrid es llorar, es buscar voz. sin 
encontrarla, como en una pesadilla abru- 
madora y violenta. Porque no escribe uno 
siquiera para los suyos. ¿Quiénes son los 
suyos? ¿Quién oye aquí?” 

Si, es verdad que epe asunto forma parte 
de la temática romóntica. También es ver- 
dad que escribir, cuando se pone en ello 
algo más que técnica y vanidad, es. en 
cierto sentido, llorar (llanto de soledad) en 
cualquier época y cualquier latitud. Pero, 
irierde intensidad por eso el dolor rave" 
lado por Larra? 

En "El día de difuntos de 1836” el pen- 
samiento es aún más sombrío. La idea de 
la muerte ha ganado por completo el espí- 
rítu del escritor. 

Ve en Madrid sólo un vasto cemente- 
rio, “donde cada casa es UN nicho de Ía- 
milia, cada calle el sepulcro de un acon- 
tecimiento, cada corazón la urna cineraria 

Je una esperanza o un deseo”. 4 

Log que verdaderamente viven, según La- 
rra, son los muertos, “porque tienen paz; 
alles tienen la libetad, la única posible so- 

- pre la tierra, la que da la muerte”. 


DIBUJO DE AGUERRE 


Recorre *la ciudad. En todas partes, la 
muerte, señora del mundo; los aquí yace 
que dicen del vano afán del hombre. La 
:orte: 3s una inmensa tumba 

Hu,endo de la horrible pesadilla, inten- 
ta refugiarse en su propio razón, “lleno 
ao ha mucho de vida, de deseos”. 

Pero encuentra allí lo peor. También su 
corazón es un sepulcro. Hay en él un es- 
pantoso letrero: “¡Aquí yace la esperan 
za!” 

£l autor pide silencio. ¿Silencio para ve- 
lar a la esperanza muerta, o para pensar 
en la definitiva liberación, que no tardará 
en pioducirse? 


El último artículo es "La Nochebuena de 
1836". La desesperación llega aquí a su 
límite. Recuérdense estag lineas que pare- 
cen tomadas del libro Y, Job: “El número 
24 me es fatal: si tuviera que probarlo di- 
ría que en día 24 nací” (Larra nació, efec- 
tivamente el 24 de marzo de 1809). 

La idea de la muerte 6s ya una obsesion 
en él La ve en todas partes. Siente su 
muda presencia. 

Los artículos y folletos no terminados que 
hay sohre su mesa de trabajo le recuerdan 
“esos nichos preparados en loz cementerios 
que no aguardan más que el cadáver”. 

Y más adelante: “Para ir desde mi <csa 
al teatro es preciso pasar por la plaza tan 
indispensablemente como es preciso pasar 
po: el dolor para lr desde la cuna al se- 
pulcro”, 

Luego vierte el diálogo con el criado bo- 
rracho. Pocos son los lectores que se dejan 
engañar. En realidad es un monólogo, o 
mejor «dicho, un soliloquio. Larra dialoga 
con Larra. El escritor. el hombre de mundo, 
el político, se enfrenta con su otro yo, po- 
sitivista, descreído, brutal. Ese otro yo trae 
a la superficie las terribles verdades que 
vivían en el anonimato de la sukconcien- 
cia. Pone despladadamente ante los ojos 
de Larra todas las mentiras que han sido 
hasta entonces razones de su existencia. 
Las desrmuda. Las muestra en toda su de- 
formidad. 

Gloria, poder, distinción, amor, amistad, 
sabiduría... palabras vanas que engen- 
dran sufrimiento. De todo ello está libre el 
criado, cuyo color “es el que indica la au- 
sencia - completa de aquello con que se 
piensa, es decir, que es bueno”. 

El criado “come, bebe y duerme y nadi: 
le engaña. y, si ho es feliz, no es desgri 
ciado, no es al menos hombre de mundo, 


ni ambicioso, ni 
enamorado”, 

Las más crueles verdades brotan de 
aquella boca humilde. He aauí sus últimas 
palabras, que resumen lo dicho: “Ténm 
lástima, literato. Yo estoy ebrio de vino, es 
verdad; pero tú lo estás de deseos y de 
impotencia!!,..” 

Se comprende que Larra no haya podido 
dormir esa noche. La luz del día siguiente 
: 25 de diciembre de 1836 lo sorpren” 
dió con los ojos fijos en una caja ama- 
rilla donde se leía la palabra mañana. 

'¿Llegará ese mañana fatídico? ¿Qué en 
serraba la caja?”, pregunta o se pregunta 
el escritor 

La caja encerraba unas pistolas. El "“ma- 
ñana fatídico” desenlace del drama de 


elegante, ni literato, ni 


la vida de Larra — llegó el 13 de feb: 
de 1837. ed 

Larra dejó ese día de “llorar”. Estaba 
para s:9mpre sin voz 


Manuel BENAVENTE. 


SOCIALES 


Sra. CHINA AMORIN DE CHIAPPARKA, 
DE QUIEN SE CUMPLE HOY EL 5” ANI- 


VERSARIO DE SU FALLECIMIENTO. 


] 


. 


all 
“SOL DE OTONO” 


HEDY LAMARR, ROBERT YOUNG, Y RUTH HUSSEY SON LAS 


FIGURAS CENTRALES DE 


LA PRODUCCION DE KING VIDOR 


QUE EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO. 


Fl. PRESIDENTE DE LOS VASCOS, SEÑOR JOSE A. AGUI 
RRE A SU LLEGADA A MONTEVIDEO DONDE PRONUN 
CIARÁ VARIAS CONFERENCIAS, FUERON A RECIBIRLO 


¿MO LOS SEÑORES TOMAS FIESTA EN HONOR DE LA SEÑORITA BOCHA MACHADO BELLINI EN LA RESIDENCIA DE SUS PADRES 


REPRESENTANDO AL BA” 


BERRETA Y 


EN LA ESCUELA “BRASI!” 


¿CONTO RUBIO 


SE REALIZO UN ACTO CONMEMORATIVO 
DE YPIRANGA. 
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“SUENA EL CLARIN” 


x WALLACE BEERY, MARJORIE MAIN, GEORGE BANCROFT 
HENRY O'NEILL ANIMAN LA PRODUCCION DRAMATICA M. 


M. QUE EL VIERNES ESTRENA CINE METRO 


LOCAL 


INFORMACION 


CON MOTIVO DE SU CUMPLEAÑOS 


EL CENTRO ASTURIANO CELEBRO CON UN BANQUETE LA FECHA DE LA 
BATALLA DE COVADONGA, QUE LIBERO A ESPAÑA DE LA INVASION MORA 
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UNA MALA DEFINICION: 


EL INDIO DE 


OLO cuando se está fuera del país pue” 
de unc darse cuenta de cuánto nos ha 


rjudicad 2 costumbre de llamar “indio' 
udadon olombiano de las clases po- 
nent n lo jepartamentos 

nterj » la Argentina, Chile y el 

€ es y nte otr habla 1 gente 


dig rr Colombia figu- 

lentro del grupo de países que verda 
nente lo contemplan. Y « exclusiva- 
nte por culpa nuestra, per llamar como 
terior de 


se debe al ciudadano del 
o lombi Nuestros escritore 


FULGURAL es un 
fijador liquido que 
domina el cabello y lo 
matiza con reflejos de 
oro o de azabache, 
según sea su color. 


Fulgural ORO 


Para cabellos rubros 
o dorados 


Fulgural AZUL 


Para cabellos negros 
blancos o grises 


Frasco S115 
en Famacas y Pertumenas 


FULGURAL 


Deposito UNUCUA? 847 - lelej 00-72 


Nueva Pasta 
Antisudoral corta la 


Tronspiración axilar 
sin dañar 


L No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
puéz de afeitarse. 

3. Corta la trammpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

h. Es una pasta pura, blanca, 
sirí grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Se han vendido yo 25 millones de 

potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismol 

Pasta Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple . $ 150 
Tamaño chico ........ . 070 


COL 


y 7 
Dibujo de Martinez Delgado 
ques, como si el chibcha que entro a no 


ludar en buena parte en la composición 
étnica de nuestras clases populares, hubie- 
ra perdurado en su pureza racial del mis- 
mo modo que el quechua en las sierras 
peruanas en las mesetas de Bolivia 

Este es un equívoco que es necesario di- 
sipar, porque nos está hactendo daño. Bas- 
ta tomar cualquler cuaderno de estadística 
omparada, o una memoria de estudios de 
mográficos, para ver mo está de arrai- 
jada la idea en America de que en Co- 
lombia hay indios. Más aún: de que en 
Colombia somos indios. Y es necesario 
distinguir, como decian los escolásticos. En 
Colombia se encuentran reducidos núcleos 
de indios, todavía no civilizados, en las 
regiones de la hoya amazónica y en la 
peninsula « la Guajira. Aun cuando no 
exista una estadística precisa ni se haya 
efectuado nunca un empadronamiento mi 
nucioso de esas regiones, no es aventurado 
asegurar que los indios de Colombia no 
pasan en ningún caso de cincuenta mil, y 
esto echando por copas. Ellos no hacen 
parte todavía de la nación colombiana, y 
a nadie se le ocurre decir que los huitotos 
3 los guajiros son ciudadanos. A ellos no 
nos referimos cuando hablamos del “indio” 
que para nosotros sigue siendo, por una 
lamentable costumbre del lenguaje familiar 
ese boyacense o cundinamarqués que aca- 
so tiene la tez un poco más cobriza que la 
de los escritores que hablan de él 

El equívoco salta a la vista cuando se 
tiene lof oportunidad de visitar las aldeas 
serranas del Ecuador, los Andes peruanos 
lag mesetas de Bolivia o el interior del 
Paraguay. En esos lugares si encuentra el 
viajero al indio puro, quechua, aymará o 
guarani, que conserva con voluntariosa te- 
nacidad la lengua de sus abuelos, y viste 
:on telas tejidas por sus propias manos 
tigne costumbres que no han variado sus- 
tancialmente en cuatro siglos. Cuando se 
habla del problema del indio en el Perú, 
las autoridades y los escritores aluden a 
la masa de tres millones de habitantes que 
vegeta en las sierras andinas y no ha po- 
dido ser incorporada en sangre ni en es- 
piritu al cuerpo viva de la nación peruana. 
Y se habla de ese problema, porque el 
juechua que levanta su choza al arrimo 
de una fortaleza en ruinas, no produce ni 
msume y por lo tanto, en cuanto a uni 
dad económica, no reoresenta nada. Viste 
con la lana que producen sus llamas, se 
alimenta de lo que brota en su pedazo de 
tierra. no comprende la lengua del blanco 
ni lo interesan sus costumbres y vive para 
sí, como si la nación no existiera. No tien- 
de a mezclarse con quien no es de su 
raza y ni siquiera intenta aprender el es” 
pañol, a tal punto que las autoridades 
civiles y religiosas del Cuzco y de los 
pueblos ribereños del lago Titicaca, tie” 
nen que aprender quechua pora hacerse 
entender y realizar sus funciones. En Bo- 
livia sucede otro tanto, y el indio de las 
minas, que también se puede ver en los 
mercados de las ciudades, es poco más 
que una acémila. Encastillado en su apa- 
tía, defendido del intruso por la barrera de 
su lengua áspera y dificil, presenta una 
resistencia pasiva casi invencible para el 
maestro de escuela, el cura de almas y el 
alcalde. 

No es éste nuestro caso. Seguimos lla- 
mando “indio” al hombre un poco más 
ignorante y pobre que nosotros, que tal 
vez es menos blanco y menos alto porque 
no está suficientenfente nutrido ni ha reci” 
bido todavía la asistencia social y espiri- 
tual que necesita, pero que, con todo, :es 
un ciudadano. Habla la lengua que nos- 
otros hablamos, y en ocasiones la conser” 
va más pura y hasta sustituye la vulgar 


locución francesa inglesa con que nos” 
otros solemos dorar nuestra janorancia del 
ldior son un 3 sabroso que tiene una 
bella ascenden espiritual de varios st- 
los y por fundadores tuvo a los Luise 
o Santa Teresa. Cuando no es un mestizo 
le la sangre, lo que ocurre casi siempre 
con seguridad ss un mestizo del espíritu 
Si todavía se encuentrem descendientes de 
los chibechas que no han sufrido mezcla 
de sangres en tres siglos de colonia y uno 
je república, hoy. son ciudadanos en quie” 
nes el injerto espiritual español ha pren” 
dido y florecido tan cumplidamente que 
va de los abuelos no les queda sino la 
piel cobriza y la tristeza. El alma de estos 
ciudadamos, que sin razón llamamos in 

dios, se amalgamó tan bien por obra d 

un lento mestizaje con el espíritu de lo qu 

en otro tiempo fueran las minorías criollas 
que sin mentir puede hablarse del colom- 
biano como de un tipo que responde au 


ma redlidad nacional 


¿Para qué, entonces, seguir con la can- 
tinela del indio? En cualquier Ñ ameri" 
cano no sea Colombia, como ya se 
ha dicho, se untisado por indio alpo dis 
tinto de lo que entendemos nosotros. El 
peruano, el boliviano, el argentino o el 
chileno, consideran al nuestro, es decir al 
ciudadano que en kl Argentina, por ejam- 
plo, llaman criollo, coma a un hombre ves” 
tido con un poncho de colores muy vivos, 
que habla una lengua extaña y Uene 
hinchados los carrillos con un bocado de 
oca. Y esc, que es falso, nos perjudica 
omo se dijo al principio, porque oculta 
al exwanjero una de las virtudes más 
grandes de que puede ulanorse la nación 
colombiana: el hecho de que su terrilorio 
y a excepción de más o menos cincuenta 
mil indígenas, vivan nuevo millones de 
ciudadanos que hablon en romance y an” 
tes que sentirse vástagos de ésta o aqué” 
lla raza consideran hijos de Colombia. 


E. CABALLERO CALDERON 


ATRAYENTE BELLEZA 


DIBUJO DE 


L2 admiramos todos los dias... No 


un un nombre: cue 


sabemos cómo se llama. 
lo pronunciaran en la celeste aitura 


SN 


naaa 


A 


SIFREDI 


Ha de tener 


seria angelical como es ella... Es una rubia hechicera de ojos vivos color de 
cielo, y de cabellera dorada, más reluciente que el Sol. 


Desgrana sus alegrías por 


“Sarandi”. 


Y cuando con sus amigas, jovenci 


tas como ella, luce sus gracias y su voz plena de dulzura, timbra su belleza 


con su conversación de tonos musicales. 


Su donaire de silueta fina y flexible, es como una flor suspendida en el 
aire... Sólo ella decora y llena el espacio, como si an su derredor no hubiera 


otra atracción, que la de su artístico primor. 


Sus admiradores; unos la lla 


man: la radiante aparición; y los más apasionados: Mi lírico amor.. 
Es una imagen Jue parece no pertenecer a nuestro planeta. Es un meteoro 
que ilumina en los tinieblas... Es un espíritu que vaga, para exaltar a los 


jóvenes y animar a los viejos 


Si por estas regiones apacibles, peregrinaran alentados caballeros, como 
los de la Edad Media, ella sería el ideal para la inmensa conquista, que arls 
tócratas y plebeyos disputaran alcanzar; con las sedas del amor, y el temple 


de sus espadas. 


¿Qué ilusiones efervescerán, en la mente y el corazón de la virgencita de 


musical espiritualidad... ¿Sonará con 


poetas, o conquistadores de tierras ig 


4 4 Sl 2 e, 
notas, que con orquestales sinfonías, la eleven al Parnaso, o al Salio de las 


regiones ansiadas? 


Cuando esto nos preguntamos, revereciándola; haceros votos para que 
en su fibra ardiente, por siempre florezcan las ilusiones, que en ella: elervescen. 

Su mirada inquieta de ingenua infontilidad. nos habla de los puros pen 
samientos, que germinan en su intimidad... Son los de la nívea Vestal... 
Son los del ídolo sagrado, que todos soñamos amar... 


Nimbado de pureza, su pasaje jubiloso por 
astronómica, para dedicarle una hora de devoción... 
ia majestad del sol, al recorrer la esfera 


“Sarandí”, es él de exactitud 
Tiene la puntualidad y 


grandiosa... Y ella también como 


el Sol, a los errantes seres anima, que pululan sin rumbo con el cráneo bu 


¡lente de ideas inciertas... 


El prestigioso panorama de nuestra Vía florida, con su joya móvil, enri 


quece a la viva escena... 


Y no sabemos si por devoción, o ahuyentar len 


taciones, clérigos y sacristanes ante ella se persignan apurando el paso, sin 


dejar de otear a la Inmaculada. 


Y embelesados con Ella, los de edad longeva, exigen a sus sentidos un 
análisis de sus energías; y renovando el examen: blasleman de la realidad, 


y del peso de los años... 


Pedro MONES. 
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VISTA AEREA DE PARTE DE LAS ISLAS SALOMON, QUE MUESTRAN LOS DEPO- GRUPO DE ISLAS, DE ARRIBA HACIA ABAJO: ABENGAI, KOKUNTAMBU 
SITOS DE ABASTECIMIENTO DE LOS JAPONESES EN LLAMAS. SONGONANGONA, DE LAS SALOMON, CONQUISTADA POR LAS NACIONES 


UNIDAS EN LA PRIMERA OFENSIVA ALIADA EN EL SUDESTE DEL PACIFICO 


LAS ISLAS SALOMON 


CO 


SAS 
” . P . ; . a 77) 
.. ESDE la feliz acción de la Isla Midway, —ha d la ofensiva y ocuparon las Guad al y Tu- E A, 
cho Churchill en su reciente discurso en los Co- lagi, y otras del grupo de las Salomón”. Estas foto Y 0 BTE N 65 A 
munes,— nuestros aliados nortsameriganos, con el corresponden a esos lugares mencionados por el Mi 7 
¡poyo activo de las fuerzas australianas, han estado nistro de Inglaterra, la acción de las 
en lucha con los japoneses en el Pacífico sudocciden- luerzas de desembar 5 Unidos fué prormi 
tal, y en el transcurzo de estas operaciones iomaron nente y la lucha en el pcionalmente recia 


Am 
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TROFEO JAPONES CONQUISTADO POR LA MA UN TANQUE ANFIBIO, DESEMBARCADO POR 1] 
RINERIA DE DESEMBARCO A LOS JAPONESES NORTEAMERICANOS Y DISIMULADO ENTRE LA 
EN LA ISLA GUADACANAL, FLORESTA DE LA ISLA GUADACANAL, UTILIZA 

DO EN El, ATAQUE CONTRA LAS (ROPAS 
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LEJANDRO el Grande se fascinó con la 
estupenda belleza de Thais. Sus labios 
incitantes capturaron su indomable corazón y 
coufinaron su razón. Cuenta la historia que 
por complacerla saqueó la ciudad de Persa- 
polis — una ciudad por un beso. Sin duda 
alguna, unos labios seductores son siempre 

Actualmente una mujer puede hacer sus 
labios encantadores en pocos segundo». Todo 
lo que necesita es usar Michel, el lápiz labial 
con firme base de crema. Michel la mantiene a 
Ud. joven y bella; su perfume delicado hace 


de su boca un poema de amor. 


8 BELLISIMOS MATICES 
AMARANTH . CHERRY . BLONDE 
BRUNETTE + SCARLET + RASPRERRY 

VIVID . CYCLAMEN 
Tres tamaños: DeLuxe —Crande— Popular 
Rehase imitaciones, pida el genuino MICHEL. 


Maga sus ojos más expre- El Colarete Michel dea a 
sivos con el Cosmetique — sas mejillos un esplendido 
(impermeable) Michel. vubor. Viene en Blende, 
A ibleen Negro, Azul, — Bennetie, Cherry, Coral, 
Mundo y ¡Paciis, Mandarin y Respberry. 


TULAG1 Y SU PUERTO EN LAS ISLAS SALOMÓN QUE AHORA ESTA FIRMEMENTE EN PODER DE 
LAS NACIONES UNIDAS, DESPUES DE RECHAZAR VARIAS TENTATIVAS JAPONESAS POR RESON 
QUISTARLA, EL PUERTO DE TULAGI ES EL MEJO R DE LOS EXISTENTES EN ESTE GRUPO DE ISLAS 


DISTRIBUIDORES 1. A LABAT A Cía 
EJIDO 1363 - TEL 8-71.17 


. TC 


dió 


EL. RATD - HIFPICO - BE 
PASO DE LOS TOROS 


IMPETIDORI JEL RAID PRQNTOS PARA INICIAR LA PRUEB 


E Raid Hípico corrido el domingo pasado entre Paso de tus Toros 
Durazno y Paso de los Toros, y del que dimos información el lur 
fué una hermosa competencia. Caballos de muchos pagos y Jineles de 
listintas escuelas se tendieron, desde la y irtida, en un intenso ts de 
narcha, que duró en los ciento veinte kilómetros que indicaba el itinera 
io; paisanos y militares, caballos criollos, mestizos y puros, disputaron 
el triunfo con ardor excepcional; y como era de esverar en una prueb«a 
de esta clase, el de sangre más aproximada a la de carrera, fué ver: 


edor. 
Cuando desde Durazno los competidores iniciaron el regreso, tuvi 
mos la impresión de aue ibamos a presenciar una lucha dura y sin cuar 


tel: a] llegar a Villasboas, lo pensado se hacía realidad: adelante, pun 
teando, iban cinco jinetes, duchos en estos esfuerzos; el Capitán Berón 
los Tenientes Palermo y Fernández Monteavaro, el Teniente Coronel Du 
a y el Mayor López; los cinco habían cambiado el trote rápido por « 
zalope rítmico y sostenido; cuando estaban arribando a Molles, Fernán 
dez Monteavaro tuvo que renunciar a la prueba, que quedó asi redu 
cida, en los puestos de vanguardia; a cuatro hombres que se cuidaba: 
celosamente. Adelantados unos cien metros iban Berón v Palermo, atras 
López y Dubra. Estaban a pocos kilómetros de la sentencia y era 
ble determinar cuál era el ganador; los caballos pedían ri: mda a pes 
del esfuerzo realizado. Con el Río Negro a la vista, Dubra y López : 
inieron dl los que iban en la vanguardia; faltaban de tres a cuatro kil: 
metros para finalizar y el cuarteto apuraba más y más y cuando la com 
petencia se hacia más interesante, un accidente casi dejó fuera de ca 
rrera al Mayor López, que poco más adelante abandonó. Dubra apuró 
ún más, Berón respondió, y los tuvimos "trenzados” en un emocionan! 
mano a mano; Palermo quedó un poco atrás, atento al menor desfalleci 
miento de los que tan arduamente disputaban el primer puesto, que eXi 
gían un último esfuerzo, que se hacía durísimo. Así corrieron a talón 
fusta como dos kilómetros: los cuellos de los corceles se estiraban, pa 


DE DEREOHA A IZQUIERDA: EL CAPITAN BERO: 

GANADOR DEL RAID HIPICO PASO DE LOS TO 

ROS DURAZNO PASO DE LOS TOROS. Y El 
COMANDANTE DUBRA QUE ENTRO SEGUNDO 


recian identificarse con las ansias de sus jinetes; iban cabeza a cabeza, : > Ñ 0 . : 
después de haber dejado atrás muchos kilómetros, Dubra comprendió que E N A Dña : 
no vodía quebrar a su contrario y dió un alce a su caballo; Berón s DANTE GAYE JEFE DEI REGIMIEN 
sintió algo aliviado de la persecución y disminuyó la marcha. Se sintió TO Y TENIENTE PAI ERMO ME UE 
ganador. Los aplausos del público se lo indicabom; jinete y caballo cru , ENTRO TERCERO > 


zaron la sentencia de cabeza levantada, fuertes, firmes, enteros; a los 
cinco segundos llegaba Dubra en igual forma; y pocos instantes después 
parecía Palermo. La prueba había sido dura y emotiva; se habían aqu 
latado valores indudables en los conductores, que habían sido también 
ontraineurs. El Raid de Paso de los Toros ha sido el proemio al Gran Raid 
que el 11 de octubre se correrá en Sarandí Grande v que es la prueb 
LOS PARTICIPANTES DEL RAID MOMENTOS AN. hípica más importante del interlor, ahora que no se disputa el Raid “Ca- 
TES DE INICIARSE LA PRUEBA. kallo de Guerra”. — Enviado Especial. 
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RUZA VENCEDOR LA LINEA DE 


EL PESAJE Y MARCACION DE UNO DE LOS RAID 
MAN. LA OPERACION SE CUMPLE CON EL ALFE 
Ri HNA 11 


Suavemente. sin dañar Jas pulidas 
superficies, pero con absoluta efi 


racia y regularidad, Silvo quita la 
Asegúrese de 


opacidad y el empañamiento, de- 


volviendo a la platería su desium- que sus  sir- 


brante brillo de nueva. vientes usen 
siempre 
SILYO para 


la limpieza 


Silvo es un líquido limpiador 
que, ahorrando trabajo y esfuerzo, 


mantiene la belleza que hace de 


cada pieza de plata un valioso de sus obje- 
adorno del hogar. tos de platu. e 


5 xs EL EMBAJADOR. DEL BRASIL, Dr. LUZARDO, El ENERAL VIÑA; EL CORONEL COLOMBO 
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> E A o FAA ORGANIZADORES DE LA PRUEBA, JUNTO CON LOS VENCEDORES 


HEIDER Y FORNI 
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NUMALI SE LARGA A CRUZAR EL 


LOZ CAMELLO DE CARRERA PARA INTERCEPTAR AL 
HOMBRE MONO. 


| 
». y 


% 18 DE JULIO 1022 


FRENTZ DIAGONAL 


AGRACIADA 


DESIERTO EN SU VE- 


A e a 0 Py e 


LARRÁSOLO 


CORTE Y CONFECCION 


MODERNO . PERFECTO - FACIL 


Clases orales colect, e individuales 


Por CORREO $ 2.80 
Constituyente 1471 


TELEFONO 47911 


Tarzan 


| por” EDGAR RICE BURROUGHS 


UNA BALA ACIERTA 


EL O MEHARA EA VIEJO Y LERDO PERO RES- 
PONDIA LO MEJOR QUE PODÍA AL BONDADOSO ES - 
TIMULO DEL SEÑOR JE LA SELVA . 


ENTRETANTO TARZAN HIZO UN RODEO A FIN DE LEWAN- 
TAR PROVISIONES Er POR LOs YBEKS Y 
CONTINUO DESPUES SU VIAJE A SOUFARA - 


SEGÚN SU COSTUMBRE, El HOMBRE MONO MIRABA PARA 
ATRAS A OS: NUMALI, PERSEGUÍA SIEMPRE Y 
2ON GRAN RAPIDEZ. 


«Y ' 7 
"ON A 


Ñ a 
a? 


EN LAS ÚLTIMAS HORAS DE LAS AS a 
GUIENTE EL VIEJO MEHARA COMEN 

Z0'A TE AT EABA EL AMBIENTE 
Y MUGÍA TRISTEMENTE. 


Se —"NUMAL HIZO FUEGO PERO T 

TAN ESTABA A MUCHA DISTANCIA 
, SE LE PUDIERA HACER BLANCO; LA 
BALA ZUM hs CERCA DEL HOMBRE MONO . 


LAR ONOL TES ARE- 
ES E A vos 


55, CAN CAN SE SE ACERCABA 


Né 


Y) 


pi PESE TARZÁN 


Y 
Era DE ARENA D8SCU- 
L HORIZONTE, ki / 
| pr 40! RIBLE KHAMSIM.” 


UNICAMENTE TRAS DESES 
pd FUERZOS 
Rina 
E EL ASUSTA: 
El vI5” 


E E 


VIE CHA DIO SE EMPACOFREN— 
CE AA O EEN TA DE Api aa 
EMARSE CON EL ANCA AL Y YES- 

PERAR QUE EL TURBION PASAR e. 


EL PERSEGUIDOR VOLVIO” A HACER FUEGO. EL VIEJO MEHARA 
CAYO AL SUELO MUGIENDO DE DOLOR” 


CUAQUETA TELA 
DE LANA CUADRI- 


RE? PO O 
A TODA SEL GOR EA 
A . LE pe ; O ENCIANAS y 
POLLERA EN TE- ANS ION y 
LA DE LANA TA- Rs 


ALA 220 


CASA MATRIZ SUC. GOES 
Ay AGRACIADA 2302 Av Gr: FLORES 2341 CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
ESQ. M. SOSA Eso M. BERTHELOT SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


